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Punto de partida: aprendizaje sig-
nificativo a través de la pantalla1 
El 13 de marzo de 2020, detectados 
los primeros cuatro casos de CO-
VID-19 en Uruguay, el Rector de la 
Universidad de la República deter-
minó la suspensión de las clases pre-
senciales por una semana, posterior-
mente por tres. El 1 de abril decidió 
que en lo que restaba del primer se-
mestre de 2020 la enseñanza se orga-
nizara en plataformas virtuales2. Si 
bien los cursos de la licenciatura en 
Relaciones Internacionales contaban 
con apoyo virtual mediante una pla-
taforma Moodle, las medidas adop-
tadas generaron una nueva situación 
a la que hacer frente: transformar 
cursos que habían sido pensados para 
una modalidad mayoritariamente 
presencial en cursos virtuales. La 

                                                            
1 Este análisis es producto de la convocatoria 
de artículos de la Fundacion Carolina: “Ex-
periencias innovadoras de formación virtual 
en Iberoamérica en el ámbito de la educa-
ción superior”, abierta entre el 1 de abril y el 
15 de mayo de 2020. 
2 Comunicado disponible en: 
http://udelar.edu.uy/portal/wp-
con-
tent/uploads/sites/48/2020/04/comunicado-
10-covid-191001042020.pdf. 

“corona-enseñanza” se había instala-
do. 
 
En este contexto, el presente texto 
busca responder a las siguientes pre-
guntas: 1) ¿cuáles son los desafíos 
que presenta generar aprendizaje 
significativo en el aula virtual y en 
un contexto de pandemia, en particu-
lar para la enseñanza de Relaciones 
Internacionales a nivel de grado?; 2) 
¿qué actividades pueden plantearse 
virtualmente que permitan superar 
los desafíos y preparar a los estudian-
tes para el mundo pospandemia? 
Para su respuesta se analizará la ex-
periencia del curso “Práctica de Co-
mercio Exterior”, asignatura del 
quinto semestre de la licenciatura en 
Relaciones Internacionales (Univer-
sidad de la República).  
 
Metodológicamente se parte de la 
teoría del aprendizaje significativo 
desarrollada por Ausubel (1976). El 
autor señala que: 
 
La esencia del proceso del aprendizaje signi-
ficativo reside en que ideas expresadas sim-
bólicamente son relacionadas de modo no 
arbitrario, sino sustancial (no al pie de la 
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letra) con lo que el alumno ya sabe (por 
ejemplo, una imagen, un símbolo ya con 
significado, un contexto o una proposición) 
(Ausubel, 1976: 59).  
 
En otros términos, los conocimientos 
a adquirir pasan a integrar la estruc-
tura cognitiva que ya posee el sujeto 
que aprende, siendo el docente el 
encargado de tender puentes cogniti-
vos entre los conocimientos previos 
del estudiantado (“ideas previas” en 
términos ausubelianos) y los nuevos 
conocimientos. Son las ideas incluso-
ras las que permiten al estudiante 
asimilar la nueva información y crear 
redes que las conecten lógicamente 
con la información que ya maneja.  
 
El proceso de enseñanza-aprendizaje, 
por consiguiente, parte de dos presu-
puestos: el uso de material poten-
cialmente significativo para el sujeto 
que aprende y la predisposición de 
este. En cuanto al primero, el mate-
rial debe ser lógico y psicológica-
mente significativo. El significado 
lógico está vinculado únicamente con 
la naturaleza del propio material, en 
el sentido que este no sea arbitrario y 
posea significado por sí mismo, y sus 
partes se relacionen entre sí de forma 
coherente y lógica, no por simple 
yuxtaposición. En la enseñanza supe-
rior virtual, el uso de material poten-
cialmente significativo no solo se 
refiere a la selección de recursos 
educativos (bibliográficos, audiovi-
suales, gráficos, etc.), sino también a 
la estructuración de estos recursos 
con las actividades propuestas. De 
nada sirve el visionado de un video 

creado por el docente si el estudiante 
no tiene la posibilidad de aplicar el 
conocimiento a un caso concreto, 
resolver un problema o analizar críti-
camente la realidad a la que se en-
frentará como futuro profesional.  
 
Ahora bien, la interpretación de los 
materiales es siempre personal e ín-
tima, característica que no se contra-
dice con el hecho de que la recepción 
de los significados se hace, mayorita-
riamente, en un marco educativo 
(Pozo, 1989: 215). Por tanto, en un 
contexto universitario en el que pri-
ma la masividad y, por ende, los in-
tereses y concepciones de la realidad 
varían, cobra especial relevancia la 
segunda característica del material 
educativo potencialmente significati-
vo: el significado psicológico. Este 
se conecta con la experiencia, las 
concepciones, los intereses, etc., que 
forman parte de la estructura cogniti-
va de cada aprendiz. Cada estudiante 
asimila los materiales de acuerdo al 
significado que su estructura cogniti-
va le asigna a cada uno.  
 
El punto anterior va de la mano con 
la predisposición o motivación del 
estudiante para asimilar significati-
vamente la nueva información, acti-
vidad que requiere mayor esfuerzo 
que el aprendizaje memorístico. 
Aunque el material educativo sea 
potencialmente significativo, si el 
estudiante no está dispuesto a hacer 
el esfuerzo de asimilarlo mediante el 
relacionamiento con el conocimiento 
que ya dispone, el aprendizaje signi-
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ficativo no puede lograrse. Como 
señala Míguez:  
 
Es fundamental incentivar el interés y la 
curiosidad de los estudiantes por la tarea a 
realizar, explicitar su utilidad y aplicabili-
dad, mostrar las estrategias para resolverla, 
la relevancia de adquirir esos conocimientos 
y procedimientos para su formación integral 
(Míguez, 2005: 9).  
 
Ahora bien, la motivación tendrá 
lugar solo si el estudiante encuentra 
un “entorno para el aprendizaje críti-
co natural” (Bain, 2006), esto es, un 
contexto que colabore con el pensa-
miento crítico, que estimule a los 
estudiantes con preguntas que les 
interesen en un ambiente donde se 
mitigue el miedo a equivocarse. Da-
do que el estudiante es el centro del 
proceso, el rol del docente no puede 
quedar circunscrito al de un erudito o 
informante calificado. Este debe ope-
rar como un articulador de los sabe-
res presentes en el aula: el saber del 
estudiante (ideas previas en términos 
ausubelianos), el saber académico de 
la disciplina, el saber a enseñar (co-
nocimiento útil en determinado mo-
mento y lugar) y el saber didactizado 
(construido por el docente en función 
del contenido de la asignatura, las 
ideas previas de los estudiantes y las 
reglas institucionales) (Bertoni, 
2002).  
 
En suma, entendiendo que el apren-
dizaje significativo a nivel universi-
tario puede lograrse sin presenciali-
dad, a continuación se identificarán 
los desafíos para la enseñanza virtual 
en Relaciones Internacionales en el 

marco de la pandemia de la COVID-
19, y se analizarán algunas experien-
cias del curso “Práctica de Comercio 
Exterior”.  
 
Identificando los desafíos 
Enseñar Relaciones Internacionales 
en la actualidad, más allá de la pan-
demia de la COVID-19, ya represen-
ta un desafío para cualquier docente 
universitario. En primer lugar, por-
que el objeto de estudio se estructura 
en torno a un creciente número de 
actores que inciden en una agenda 
heterogénea y dinámica, y dan pie a 
cambios en la naturaleza, fuentes y 
redistribución del poder (Sanahuja, 
2008: 379), conformando una nueva 
geografía de poder, como la define 
Sassen (2010). En segundo lugar, 
porque su estudio y, por ende, su 
enseñanza-aprendizaje, están caracte-
rizados por una tendencia a la míme-
sis, esto es, el análisis de los hechos 
“tal cual son”, tal vez como forma de 
neutralizar las narrativas políticas. 
No obstante, los hechos en sí mismos 
son susceptibles de múltiples repre-
sentaciones conforme a los valores e 
intereses presentes en las posiciones 
de los actores y de quién los interpre-
ta, aunque se pretenda ocultarlo bajo 
una supuesta objetividad académica.  
 
Por tanto, a la enseñanza de una dis-
ciplina ya de por sí desafiante, se le 
suman los desafíos propios de la pér-
dida de la presencialidad y el desa-
rrollo de cursos cuyos programas no 
fueron diseñados para operar vir-
tualmente. Los desafíos de la flaman-
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te “corona-enseñanza” pueden agru-
parse en cuatro “C”: 1) conocer a los 
estudiantes en un aula virtual masifi-
cada (herencia del aula presencial 
masificada); 2) comunicar emplean-
do herramientas que ayuden a vencer 
la mímesis de la disciplina y den 
lugar a la interpretación personal de 
la realidad, pero sin perder el rigor 
científico; 3) conservar la motivación 
del grupo de estudiantes con activi-
dades diversas e innovadoras, que 
contemplen diferentes formas de 
incorporar significativamente nuevos 
conocimientos y evaluarlos; y 4) 
contextualizar el aprendizaje a una 
coyuntura de incertidumbre pero sin 
olvidar brindar instrumentos para 
pensar y actuar el día después de la 
pandemia.  
 
Conocer y comunicar 
Conocer a los estudiantes en un con-
texto de enseñanza de grado y aulas 
masificadas (cientos o varios cientos 
de estudiantes) es un reto per se, sean 
aulas presenciales o virtuales. Pun-
tualmente, en el curso “Práctica de 
Comercio Exterior”, se trabaja con 
aproximadamente 140 estudiantes 
activos. Se entiende por estudiantes 
activos aquellos que realizaron al 
menos dos de las evaluaciones par-
ciales propuestas3. He aquí el primer 
desafío para el aprendizaje a través 
de las pantallas: al perder la presen-

                                                            
3 Al momento de la redacción de este trabajo 
el curso se encuentra en marcha. Por tanto, 
no es posible manejar otros indicadores, 
como la realización de todas las evaluacio-
nes sumativas o la aprobación/reprobación.  

cialidad, el docente no tiene un ámbi-
to para conocer personalmente y de 
primera mano la estructura cognitiva 
de sus estudiantes. Sin embargo, me-
diante las preguntas y comentarios 
planteados en foros o mensajes, pue-
de percibir y hacer un seguimiento de 
los intereses, ideas previas y concep-
ciones presentes en el estudiantado. 
Aun así, existe el riesgo del anoni-
mato, al igual que en los cursos pre-
senciales masivos.  
 
Tomar consciencia del riesgo es el 
primer paso para avanzar. El segundo 
paso es trabajar para mantener la 
relación (enviar comunicaciones pe-
riódicas, responder mensajes dentro 
de determinados plazos, etc.), animar 
a los estudiantes a comunicar sus 
dificultades, u ofrecer asistencia aun 
en aspectos del aprendizaje que ex-
ceden a la materia (por ejemplo, 
competencias digitales). Si en una 
clase presencial masificada un do-
cente debe sacrificar parte del tiempo 
en explicar a los estudiantes qué se 
espera de ellos en las tareas asigna-
das o cómo se evaluarán los conoci-
mientos (Kas y Sheppard, 2015: 
431), en una clase virtual dichas ex-
plicaciones no pueden obviarse. Por 
consiguiente, la preparación de las 
consignas de las actividades y eva-
luaciones necesariamente consumirá 
más tiempo para el docente. La pre-
cisión en el lenguaje, la elaboración 
de una lista de “preguntas más fre-
cuentes” respecto a una tarea, o el 
diseño de rúbricas de evaluación son 
elementos fundamentales. 
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El segundo desafío se resume en el 
término “comunicar”, una actividad 
que parece sencilla para un docente 
que cuenta con experiencia previa. 
Sin embargo, desde el abordaje de la 
teoría del aprendizaje significativo, 
enseñar no es simplemente transmitir 
conocimientos. Como explican Kas y 
Sheppard: 
 
La idea de enseñar hoy no es brindar a los 
estudiantes información empaquetada y 
tareas, sino lograr que empleen activamente 
el conocimiento adquirido, haciéndolo pro-
pio, siendo capaces de expresarlo, discutirlo 
y llevarlo a la práctica4 (Kas y Sheppard, 
2015: 431).  
 
Por tanto, comunicar desde y en la 
virtualidad es mucho más que usar 
una plataforma virtual como reposi-
torio de documentos en formato PDF 
y enviar un mensaje indicando cuál 
corresponde leer en la semana.  
 
Para el curso “Práctica de Comercio 
Exterior” se optó por modalidades de 
comunicación asincrónica, en parti-
cular grabar videos cortos para cada 
tema y cargarlos en YouTube, con el 
posterior enlace en la plataforma 
virtual de la universidad. Se eligió 
esta modalidad por varios motivos. 
La mayoría de los cursos de la licen-
ciatura se desarrollan en formato 
sincrónico, mediante salas de video-
conferencia siguiendo los horarios de 
los cursos presenciales. Así, el uso de 
una modalidad diferente permite a 
los estudiantes mayor flexibilidad 
horaria en un momento excepcional. 

                                                            
4 Traducción propia. 

Asimismo, la visualización de un 
video en YouTube puede realizarse 
desde cualquier dispositivo, incluso 
con una conexión a internet débil o 
inestable. Por último, el uso de 
YouTube como plataforma es una 
manera de estar donde los estudian-
tes están en la actualidad.  
 
El rodaje de los videos, aun siendo 
breves (entre 20 y 35 minutos), con-
lleva tiempo de preparación del 
guion y de los materiales necesarios, 
además de la grabación, edición y 
carga en línea, y del tiempo que in-
sume la preparación académica para 
el desarrollo de un tema en particu-
lar, aspecto que es compartido con 
las clases presenciales o virtuales 
sincrónicas. Es posible que en otras 
asignaturas se pueda recurrir al vi-
sionado y/o edición de videos graba-
dos por terceros, incluso series y 
películas5. No es el caso de la asigna-
tura bajo análisis que, por su caracte-
rística de ser una unidad curricular 
del eje de aplicación, determina la 
necesidad de grabar videos específi-
cos, aun cuando la profesora del cur-
so no se convirtió en youtuber, ni 
sugirió que se suscribieran a su ca-
nal. 
 
Conservar la motivación y contex-
tualizar 
El tercer desafío en la enseñanza 
virtual es conservar la motivación del 
grupo de estudiantes. No hay recetas 

                                                            
5 En este sentido véase el trabajo de Lobasz 
y Valeriano (2015). 
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preestablecidas para despertar su 
motivación, y estos deben estar pre-
dispuestos a incorporar significati-
vamente la nueva información, como 
señala Ausubel (1976). Sin embargo, 
ofrecer un conjunto de actividades 
diferentes en su formato y modalidad 
de realización coadyuva a la motiva-
ción intrínseca, al tiempo que da pie 
a evaluar diversas competencias. 
Ahora bien, ¿fue posible diseñar un 
curso con estas características en 
medio de la pandemia? La respuesta 
inicial necesariamente es negativa, 
debido al carácter disruptivo de la 
pandemia de la COVID-19 sumado a 
que la modalidad cursada era presen-
cial. Por tanto, la pregunta debe re-
formularse: ¿es posible reestructurar 
un curso para que tenga las caracte-
rísticas señaladas aun en medio de la 
pandemia? En esta ocasión, la res-
puesta es afirmativa.  
 
Para el curso analizado se optó por 
las siguientes actividades tradiciona-
les: cuestionarios de opción múltiple 
y verdadero/falso, en Kahoots y 
Moodle; lectura guiada de informes 
gubernamentales sobre comercio 
internacional; análisis de jurispru-
dencia con preguntas que guían la 
comprensión; y resolución de casos 
prácticos6. Algunas de estas instan-
cias obraron como evaluación forma-
tiva y otras como evaluación sumati-
                                                            
6 Sobre los dilemas a los que deben enfren-
tarse los estudiantes al resolver un caso 
práctico y la propuesta de un modelo para 
superarlos (enfocado en otra asignatura: 
Derecho Internacional Público), véase: Bas 
Vilizzio (2019).  

va. Adicionalmente, se buscó romper 
con el uso de materiales tradicionales 
mediante la introducción del análisis 
de artículos de prensa, tapas de revis-
tas como The Economist, Time o The 
New Yorker, o caricaturas que ilus-
traban diferentes aspectos del comer-
cio internacional o del impacto de la 
COVID-19 en las relaciones econó-
micas internacionales y la gobernan-
za global.  
 
El estudio de la coyuntura, parte fun-
damental de la preparación de grado 
en Relaciones Internacionales, suele 
ser un potente motivador para los 
estudiantes, ya que les da la posibili-
dad de conectar conceptos teóricos 
con el mundo real (Glazier, 2015: 
271). Mediante una redacción clara y 
precisa de la consigna de la tarea en 
la que se empleen las caricaturas, el 
docente debe tender puentes cogniti-
vos entre las ideas previas y las nue-
vas ideas que provienen directamente 
de la realidad.  
 
Ahora bien, si se opta por trabajar 
con caricaturas, ello necesariamente 
implica tener presente la tendencia a 
la mímesis en el estudio de las Rela-
ciones Internacionales. En este senti-
do, Bleiker (2001) ha propuesto un 
“giro estético” en materia de Teoría 
Política internacional, que puede 
aplicarse a las Relaciones Internacio-
nales en general. El autor señala que, 
a diferencia del abordaje mimético 
que busca una representación de los 
hechos tan realista y auténtica como 
sea posible, el abordaje estético 
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“asume que siempre existe un espa-
cio entre una forma de representa-
ción y aquello que es representado”7 
(Bleiker, 2001: 510). Esta relación 
entre significante (representación) y 
significado (objeto que se represen-
ta), es visible en la interpretación que 
diferentes sujetos pueden dar a un 
mismo objeto. En el proceso de en-
señanza-aprendizaje se presenta en 
base al juego entre las ideas previas y 
la incorporación del nuevo conoci-
miento, especialmente en las ciencias 
sociales.  

 
El abordaje estético que propone 
Bleiker puede verse con claridad, por 
ejemplo, desde la pintura. El famoso 
cuadro Las Meninas de Velázquez 
(1656) fue “versionado” por Pablo 
Picasso con una serie de 58 cuadros 
(1957), o Salvador Dalí (1975-1976). 
Los pintores interpretan (o reinter-
pretan) el cuadro original (o la esce-
na original), cada uno con su estilo, 
trazos y paleta de colores; en otros 

                                                            
7 Traducción propia. 

términos, representan un objeto con-
forme a su forma de ver el mundo.  
 
La misma relación se manifiesta en 
la fotografía, como en la imagen 1 
del Palacio Salvo (Montevideo) y sus 
reflejos. También en otras formas de 
arte más populares, como los cómics8 
o las caricaturas, siendo esta última 
manifestación la que se empleó en el 
curso bajo análisis. 
 
 
 

 
Si la interpretación de los significa-
dos es íntima y personal, pero mayo-
ritariamente contextualizada en un 
marco educativo (Pozo, 1989), la 
propuesta de tareas que incluyan el 
uso del arte debe partir, metodológi-
camente, de un abordaje estético. De 
hecho, cualquier actividad puede 
iniciarse desde esta perspectiva, de 
un modo que respete las múltiples 
concepciones sin perder el rigor cien-
tífico o caer en la interpretación des-

                                                            
8 Para el trabajo con cómics, véase: Coyle y 
Mealy (2019).  
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de fanatismos que poco aportan a la 
comprensión de los conceptos de la 
disciplina. El docente debe dar lugar 
a la propia voz de los estudiantes, 
interpelarlos para lograr un análisis 
crítico, trascendiendo y aceptando 
ideas diferentes a sus propias convic-
ciones. Asimismo, implica que el 
profesor sea capaz de romper con 
una distinción preconcebida entre el 
arte y la cultura popular, y apele a la 
sensibilidad como parte del aprendi-
zaje (Ramel, 2018: 361).  
 
Finalmente, el cuarto desafío de la 
enseñanza virtual es contextualizar, 
elemento común para todas las áreas 
del conocimiento, en particular para 
las ciencias sociales. El reto es hacer 
jugar a la asignatura “Práctica de 
Comercio Exterior” dentro de una 
coyuntura internacional dinámica, en 
medio de un bucle informativo sobre 
la COVID-19 y sus efectos económi-
cos, pero sin perder de vista que 
también debe prepararse a los estu-
diantes para ejercer su profesión el 
día después de la pandemia. Con 
estas ideas en mente, se planteó un 
ejercicio que combina el uso de la 
tecnología y el análisis crítico, apos-
tando por acercar al aula aquellos 
lugares comunes entre los estudian-
tes: las redes sociales. 
 
Se diseñó una tarea en la que se pro-
puso buscar un tuit, dentro de un 
rango de tiempo determinado, y co-
mentarlo en un audio de 60 segundos 
en clave de comercio internacional. 
En la consigna se indicó expresa-

mente que el comentario no podía ser 
de tipo político-partidario, aun si el 
emisor del tuit era un político. Asi-
mismo se incluyó información res-
pecto a los formatos aceptados por la 
plataforma Moodle donde los estu-
diantes debían cargar los archivos: 
captura de pantalla del tuit y archivo 
de audio. Se completó con un listado 
de “preguntas más frecuentes” relati-
vas a cómo abrir una cuenta en Twit-
ter, sugerencias de cuentas a seguir, 
cómo hacer una captura de pantalla, 
entre otros. Por último, se puso a 
disposición de los estudiantes la rú-
brica de evaluación, basada en tres 
dimensiones: contenido y relación 
con los temas de la asignatura, preci-
sión y síntesis, y exposición. 
 
Los detractores del uso de las redes 
sociales, dentro y fuera del aula, po-
drían pensar que se trata de una tarea 
poco académica, que relega la fun-
ción del docente a la de un mero es-
pectador, o que el grado de cumpli-
miento o interés por parte de los es-
tudiantes sería bajo en función de 
una consigna poco habitual. El resul-
tado obtenido demuestra que, cuando 
un estudiante aplica los conceptos a 
la realidad, conecta ideas entre sí y 
aprende rebasando los límites de la 
asignatura. El docente sigue siendo el 
articulador de los saberes en el aula, 
y este tipo de actividad refuerza el 
saber a enseñar y el saber didactiza-
do. Adicionalmente, una tarea poco 
habitual invita a reflexionar sobre la 
asignatura desde una posición que 
puede ser incómoda, pero por tanto 
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desafiante. Así se potencia el desa-
rrollo de competencias vinculadas a 
la creatividad, la comunicación efec-
tiva y el uso de la tecnología.  
 
Ahora bien, las nuevas tecnologías 
no son per se una “panacea pedagó-
gica”, en palabras de Thorton (2012: 
102), ni su buen uso es una obviedad 
por tratarse de un curso virtual. En 
tareas como la descrita, el uso de 
Twitter es un ejemplo de cómo las 
redes sociales pueden favorecer el 
aprendizaje significativo, conservar 
la motivación, y contextualizar con-
tenidos teóricos. Pero la docencia no 
se termina con la presentación de la 
consigna de la tarea y su posterior 
corrección. El profesor sigue cum-
pliendo el rol de tender puentes cog-
nitivos para “buscar, filtrar, seleccio-
nar, aceptar o rechazar toda esa in-
formación” (Eco, 2016: 91), que es 
amplia y abundante pero también 
dispersa y no siempre fidedigna, es-
pecialmente en tiempos de teorías 
conspiratorias y noticias falsas. 
 
A modo de cierre: ¿claves para 
pensar la enseñanza pospandemia? 
Los desafíos que plantea la enseñan-
za de las Relaciones Internacionales 
en tiempos de COVID-19 son cuatro: 
conocer al estudiantado en un con-
texto de masividad, comunicar para 
impulsar una interpretación personal 
de la realidad pero sin perder el rigor 
científico, conservar la motivación 
con tareas diversas e innovadoras, y 
contextualizar los contenidos teóri-
cos. No son desafíos exclusivos de la 

disciplina, ya que se comparten con 
otras y la experiencia narrada es 
reaplicable a otros cursos, particu-
larmente en ciencias sociales. Pero, 
¿son aplicables a la enseñanza pos-
pandemia? De principio sí, aunque la 
dinámica de las actividades podrá 
cambiar una vez se pueda retornar a 
las aulas presenciales. Por ejemplo, 
es posible optar por dedicar un espa-
cio de cada clase para comentar tuits 
o caricaturas de manera oral.  
 
Más allá de los cambios puntuales 
que sea necesario realizar, el diseño 
del curso deberá contemplar los cua-
tro desafíos mencionados, ya que 
estos exceden la enseñanza virtual en 
una situación excepcional. Las claves 
para pensar la enseñanza pospande-
mia estarán en seleccionar activida-
des mediante las cuales se propicie el 
aprendizaje significativo sin aburrir, 
abrumar o abandonar a los estudian-
tes a su suerte, aceptar y corregir los 
errores cometidos en la etapa de la 
“corona-enseñanza”, y comprender 
que el aprendizaje siempre es multi-
direccional.  
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adjunta de Derecho Internacional 
Público y Práctica de Comercio Ex-
terior (Facultad de Derecho, UDE-
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